RETIRO XI NAO:

¿DÓNDE ESTÁN LAS FLORES? EN LA TIERRA

Estamos en un momento crítico de la historia de la Tierra  y de la humanidad. Por medio de la oración y del ratito de la mañana nos preparábamos en comunidad para ser instrumentos de Dios ante la tarea de poner esperanza ante las desgarradoras realidades que asolan nuestro mundo. 
Queríamos dar continuidad al día ahondado algo más en esa esperanza, signo inequívoco y diferenciador del posicionamiento del cristiano ante los agravios y atropellos que intentábamos evidenciar y denunciar en el ratito anterior.
De la lectura de varios documentos, entre ellos la Carta de la Tierra, nos surgían muchas luces y también preguntas que queríamos compartir con vosotros en este rato dedicado a la Tierra.

Sugerimos empezar tomando consciencia de que la Tierra es NUESTRO hogar, algo que nos pertenece a todos y sobre los que todos tenemos una responsabilidad, que en este caso, y eso es lo verdaderamente apasionante de esta aventura, es una RESPONSABILIDAD COMPARTIDA, y cito textualmente: 


“La capacidad de recuperación de la comunidad de vida y el bienestar de la humanidad dependen de una biosfera saludable, con todos sus sistemas ecológicos. El medio ambiente global, con sus recursos finitos, es una preocupación común para todos los pueblos”

Esto de la PREOCUPACIÓN COMÚN es también un signo de la necesidad de sentirnos “TODOS UNO” para poder afrontar estos retos que de forma individual son inabarcables. Nos necesitamos unos a los otros y nos hemos también de PREOCUPAR EN COMUNIÓN por lo que a todos nos atañe. Ahora yo os invito a pararnos a pensar : 

¿SENTIMOS QUE TENEMOS LA ELECCIÓN, LA POSIBILIDAD, LA OPCIÓN DE CUIDAR DEL ECOSISTEMA TERRESTRE Y DE LA VIDA QUE EN EL SE NOS REGALA?

Para llevar a cabo esta tarea común, debemos tomar la decisión de vivir de acuerdo con ese sentido RESPONSABILIDAD UNIVERSAL y leo textualmente:


“Todos compartimos una responsabilidad hacia el bienestar presente y futuro de la familia humana y del mundo viviente en su amplitud. El espíritu de solidaridad humana y de afinidad con toda la vida se fortalece cuando vivimos con reverencia ante el misterio del Ser, con gratitud por el regalo de la vida y con humildad respecto al lugar que el ser humano ocupa en la Naturaleza”
Lanzamos ahora una pregunta tipo termómetro, para medirnos individualmente:


¿EN QUÉ MOMENTO SIENTO QUE ESTÁ MI RESPONSABILIDAD FRATERNA? ¿SIENTO LA HUMILDAD DE NECESITAROS PARA CUIDAR DE LA VIDA?

A partir de este punto de concienciación de lo que tenemos entre manos, nos cuestionamos que ocurre cuando la Tierra se convulsiona y nos sacude con lo que denominamos “catástrofes naturales”. Las fuerzas de la Naturaleza también nos interpelan, y de alguna manera también desde nuestra fe buscamos respuestas para tanto sufrimiento causado por estos riegos naturales. El sufrimiento de Haití, o recientemente en Chile nos arroja otro cuestionamiento:

ANTE LA AVENTURA EXIGENTE E INCIERTA DE LA VIDA, ¿EN QUIÉN PONEMOS NUESTRA  CONFIANZA?

El camino hacia delante nos exigirá además un cambio de mentalidad y de corazón, con una gran dosis de creatividad para desarrollar y aplicar imaginativamente la visión de un modo de vida sostenible, a un nivel no sólo local, sino también global. 


“Nuestra diversidad cultural es una herencia preciosa. Debemos profundizar y ampliar el diálogo puesto que tenemos mucho que aprender en la búsqueda colaboradora de la verdad y la sabiduría”

De alguna manera esto nos invita a buscar la manera de confraternizar la riqueza que aporta la diferencia con la UNIDAD, por un lado, sin perder de vista el EJERCICIO DE LA LIBERTAD personal con la búsqueda del BIEN COMÚN.


¿Y NOSOTROS… CÓMO NOS OFRECEMOS PARA QUE TODOS SEAMOS LIBRES EN LA CONSECUCIÓN DE ESE BIEN COMÚN? ¿CUÁNDO APOSTAREMOS POR ARMONIZAR DIVERSIDAD Y UNIDAD?
Para concluir quería brevemente referir cómo mi interacción con la Naturaleza determina en gran medida mi relación con el hermano, ya que considero a la Madre Tierra como MAESTRA DE UNIDAD Y COMUNIÓN. De ella aprendí el respeto, la humildad, el abajamiento, la complementariedad y la interdependencia, la lealtad, la creatividad sin límites, la diversidad, la fortaleza, la cooperación, la escucha, la armonía, la delicadeza, la cautela, la paciencia...). ¿No son estas actitudes fundamentales para tratarnos unos a otros?. La madre Tierra y todo el cosmos sigue, sutil y delicadamente, dando pistas. No tenemos más que adentrarnos en ella con ternura, inquietud y humildad. Entonces toda la enseñanza vital se despliega ante nosotros. Pero de todas ellas quizá me quede con la que  “El placer de servir”
EL PLACER DE SERVIR

Toda naturaleza es un anhelo de servicio.
Sirve la nube, sirve el viento, sirve el surco.
Donde haya un árbol que plantar, plántalo tú;

Donde haya un error que enmendar, enmiéndalo tú;
Donde haya un esfuerzo que todos esquivan, acéptalo tú.
Sé el que aparta la piedra del camino, el odio entre los
corazones y las dificultades del problema.
Hay una alegría del ser sano y la de ser justo, pero hay,
sobre todo, la hermosa, la inmensa alegría de servir.
Que triste sería el mundo si todo estuviera hecho,
si no hubiera un rosal que plantar, una empresa que emprender.
Que no te llamen solamente los trabajos fáciles
¡Es tan bello hacer lo que otros esquivan!
Pero no caigas en el error de que sólo se hace mérito
con los grandes trabajos; hay pequeños servicios
que son buenos servicios: ordenar una mesa, ordenar
unos libros, peinar una niña.
Aquel que critica, éste es el que destruye, tu sé el que
sirve. El servir no es faena de seres inferiores.
Dios que da el fruto y la luz, sirve. Pudiera
llamarse así: "El que Sirve".
Y tiene sus ojos fijos en nuestras manos y nos
pregunta cada día: ¿Serviste hoy? ¿A quién?
¿Al árbol, a tu amigo, a tu madre?




Queremos esta tarde ser SIGNOS DE ESPERANZA, esperanza que ha ido manifestándose a lo largo de este retiro en numerosas ocasiones. Ante la fragilidad del momento que nos ha tocado vivir, nos apoyamos ahora en la palabra para poder seguir adelante, reconociendo y respetado la magnífica diversidad de formas de vida, SINTIÉNDONOS UNA SOLA FAMILIA HUMANA Y UNA SOLA COMUNIDAD CON UN DESTINO COMÚN
Pues ahora así dice el Señor, Dios de Israel, a esta ciudad de la que decís: Va a caer en manos del rey de Babilonia, por la espada, el hambre y la peste. Mirad que yo los congregaré en todos los países por donde los dispersó mi ira y mi cólera y mi gran furor. Los traeré a este lugar, y los haré habitar tranquilos. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. Les daré un corazón entero y una conducta íntegra, para que me respeten toda la vida, para su bien y el de sus hijos que los sucedan. Haré con ellos alianza eterna, y no cesaré de hacerles bien. Les infundiré respeto a mí, para que no se aparten de mí. Gozaré haciéndoles el bien. Los plantaré de verdad en esta tierra, con todo mi corazón y toda mi alma. Porque así dice el Señor: Lo mismo que envié a este pueblo esta gran calamidad, también yo mismo les enviaré todos los bienes que les prometo. Se comprarán campos en esta tierra, de la que decís: Está desolada, sin hombres ni ganado, y cae en manos de los caldeos. Se comprarán campos con dinero, ante testigos, se escribirá y sellará el contrato en el territorio de Benjamín y en el distrito de Jerusalén, en las poblaciones de Judá, de la Sierra, de la Sefela y del Negueb, porque cambiaré su suerte --oráculo del Señor--.”   Jeremías 32, 36-42

Concluyendo ya este retiro, quiero recordar a todas estas almas generadoras de esperanza que están tirando del carro en este momento histórico en las distintas realidades presentadas a lo largo de estos días, en cuyo ánimo está el UNIRNOS para crear una sociedad global sostenible fundada en el respeto hacia la Naturaleza, los derecho universales, la justicia económica y social y una cultura de paz. Doy gracias por ellos, por todos esos ejemplos vivientes de signos de esperanza, por todas esas flores que brotan entre nosotros, en nuestra iglesia y en nuestra Madre- Tierra.
